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Hay gobierno para esta 
legislatura y otra más
Existe una acción concertada y sincronizada de 
la derecha política, algunos agentes mediáticos re-
conocibles, determinados intereses económicos y 
ciertos actores estatales comprometidos, para deses-
tabilizar al Gobierno progresista, forzar elecciones 
anticipadas, conducir a PP y VOX a La Moncloa y 
provocar un cambio hacia políticas conservadoras.

No es conspiranoia. Es evidencia para quien no 
quiera engañarse o engañar. No es la primera vez 
que ocurre, de hecho. Quizás Felipe González no 
quiera acordarse, pero Luis María Ansón reconoció 
públicamente en su día haber formado parte de una 
trama idéntica para tumbar al Gobierno socialista 
entre 1993 y 1996. “Fue necesario poner en riesgo el 
Estado para acabar con González”, llegó a declarar 
el exdirector del diario ABC. Lo consiguieron.

Las razones auténticas para llevar a cabo esta ope-
ración son las de siempre, las 
de 1996 y las de ahora. Se trata 
del poder y del dinero. Quie-
nes quieren más poder y más di-
nero necesitan hacerse con el 
Gobierno de España, porque el 
actual Gobierno trabaja para el 
interés general.

Ahora bien, las supuestas ra-
zones que esgrimen son otras. 
Arguyen que el Gobierno actual 
está anegado de corrupción, 
que las concesiones a los sepa-
ratistas rompen España, que el 
proyecto político de Sánchez 
está agotado, que el poder le-
gislativo está paralizado, y que 
el mejor ejemplo es la ausencia 
de Presupuestos Generales del 
Estado. Todo es falso.

Los casos puntuales de co-
rrupción y prácticas irregula-
res que han aparecido se han 

cortado de raíz, de manera inmediata, separando a 
los presuntos culpables en cuanto aparecieron los 
primeros indicios, y colaborando con la Justicia de 
manera leal y total. Otros casos son puro bulo. Nada 
que ver con la corrupción estructural y sistémica pre-
sente en los anteriores gobiernos del PP, que ahora se 
pretende ocultar, simular o minusvalorar.

No hay concesiones al separatismo. Antes al con-
trario, desde 2018 el separatismo como ideología y 
opción política se encuentra a la baja en Cataluña.

La “parálisis legislativa” es tan solo un sueño hú-
medo de la derecha política y mediática, que choca 
con el dato de las cerca de 70 leyes publicadas en 
BOE en esta legislatura. 

Y no es verdad que España carezca de Presupues-
tos, porque los Presupuestos prorrogados cuentan 
con habilitación constitucional y se han demos-

trado eficaces para posibilitar 
crecimiento económico, em-
pleo y un Estado de Bienestar 
vigoroso.

Razones para seguir 
gobernando

Sin embargo, sí existen ra-
zones poderosas para seguir go-
bernando, para continuar con 
esta Legislatura XV hasta fina-
lizar el plazo constitucional e, 
incluso, para optar a la confian-
za ciudadana por otra legislatura 
más, como poco. La estrategia 
de la prosperidad compartida 
funciona. Crecemos repartiendo 
y repartimos creciendo. El cre-
cimiento económico en España 
supera al del conjunto de Euro-
pa y creamos el 40% del empleo 
de la UE, siendo solo el 10% de 
su población. El empleo es más 

Existen razones poderosas 
para seguir gobernando: 
España crece repartiendo 
y reparte creciendo. El 
crecimiento económico 

en España supera al del 
conjunto de Europa, 

creándose el 40% del empleo 
de la Unión Europea, siendo 

el 10% de su población. 
El empleo es más estable y 
mejor retribuido: el salario 
medio creció un 23% entre 

2018 y 2024, y los salarios 
más bajos crecieron un 

42%, siempre por encima de 
la inflación
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estable y mejor retribuido: el salario medio creció un 
23% entre 2018 y 2024, y los salarios más bajos cre-
cieron un 42% en este tiempo, siempre por encima de 
la inflación. Crecemos, además, de manera equilibra-
da, con deuda y déficit a la baja, controlando la infla-
ción mejor que nuestros vecinos.

Perdimos la revolución industrial en el siglo XIX y 
la revolución tecnológica en el siglo XX. Pero estamos 
a la cabeza en la revolución digital, en la revolución de 
las energías renovables y en la revolución de la IA re-
gulada, que son las revoluciones del siglo XXI. 

Nuestro país es referencia internacional para la 
búsqueda de la paz, para el respeto al derecho inter-
nacional, para la gobernanza global a través de los 
organismos multilaterales, para la cooperación interna-
cional al desarrollo y, muy especialmente, para acelerar 
la integración y la soberanía estratégica de Europa.

En España se avanza en derechos, en derecho di-
gitales, en derechos de igualdad de género, en dere-
chos para el colectivo inmigrante, en derechos para el 
colectivo LGTBI+, en derechos de memoria… Hay 
retos importantes pendientes, desde luego, como el 
derecho de acceder a una vivienda digna y asequible 
para todos, sobre todo para los más jóvenes. Y es un 
reto que se está afrontando, con un Pacto de Estado 
para el que el Gobierno ha aportado 7000 millones de 
euros y una estrategia eficaz, eso sí, que requiere de la 
colaboración de las administraciones competentes en 
Comunidades y Ayuntamientos.

No estamos en un escenario de fin de ciclo, sino de 
ciclo en marcha. No estamos en un contexto de pro-
yecto agotado o de brazos caídos, sino de proyecto a 
toda vela y de brazos remando con fuerza e ilusión. 
No estamos en un momento político de parálisis, sino 
de agresión y desestabilización, que vamos a comba-
tir, porque queda mucho y mucho bueno por hacer.

No se trabaja para una democracia limpia y de 
calidad exigiendo la convocatoria de elecciones an-
ticipadas cuando hay un Gobierno trabajando efi-
cazmente, con un proyecto de interés general por 
delante. La democracia limpia y de calidad se cuida 
respetando sus reglas, y el artículo 68.4 de nuestra 
regla máxima, la Constitución Española, dice lite-
ralmente que “El Congreso es elegido por cuatro 
años”. Y solo han pasado tres. 

Nos queda más de un año de legislatura y mucho 
y buen trabajo por hacer. Incluso para otra legisla-
tura. Por lo menos.

El coste de gobernar para la mayoría
Conocíamos el coste de gobernar desafiando los 

intereses de algunos poderosos. 
Nos atrevimos y vamos a mantener la apuesta. 
Por la justicia social, por el interés general, por 

España.
Subir el salario mínimo a pagar por las empresas. 

Trabajar en favor de la sanidad pública y la educa-
ción pública, en lugar de su privatización. Blindar 
las pensiones dignas, aunque perjudique a algunos 
fondos privados de pensiones.

Mantener impuestos progresivos, para que pa-
guen más quienes más tienen, más ganan y más es-
conden. Promover las energías renovables, frente a 
quienes ganan en el mercado del petróleo. Fortalecer 
la televisión pública en competencia con las privadas. 

Condenar el genocidio de Gaza. Rechazar la 
invasión de Ucrania. Oponernos al bombardeo de 
Irán. Impedir la utilización de suelo español para 
operaciones militares contrarias a la legalidad inter-
nacional. Defender el Derecho Internacional Hu-
manitario y el papel de la ONU.

Nada de esto es gratis. Así se ganan enemigos. 
Lo sabíamos. Lo asumimos. Y seguiremos, porque 
son nuestros principios, y son los principios de la 
mayoría de los españoles a quienes representamos.

Las derechas están proclamando la ilegitimidad 
de este Gobierno desde su constitución en 2018. 
Exigen elecciones anticipadas cada día que no go-
biernan. Quieren el fin de la legislatura desde antes 
de su comienzo.

Pero, con todo, merece la pena. 
¿Parálisis? Solo hay parálisis en las propuestas 

útiles de la oposición.
Se han aprobado ya leyes importantes, como la 

ley de paridad que iguala condiciones para ellas y 
para ellos, como la ley de apoyo a los enfermos de 
ELA, como la ley de Movilidad Sostenible, como la 
ley que crea la Agencia Española de Salud Pública. 

Y hay intención de afrontar otros retos legisla-
tivos muy relevantes, como la aprobación de la ley 
de protección de menores en internet, como la de-
rogación de la ley mordaza, como la ley del cine, 
la ley que mejora las condiciones de trabajo de los 
docentes, la ley que amplía prestaciones a personas 
dependientes…

Hay mucho trabajo por hacer. Ni nos cansamos, ni 
nos van a cansar. TEMAS


